COJINES 
Le distingo al fondo del vagón y me acerco. Me saluda como si estuviese harto de verme, aunque la última vez fue hace tres meses.  Un domingo por la tarde decidió dejar la universidad y raparse al cero. Me enteré por su perfil de internet. Hay gente que tarda semanas en llamarte para tomar un café, pero se asegura de actualizar su perfil de internet hasta cuando va al servicio.
Espero a que me pregunte por mis exámenes. No lo hace. Me habría gustado contarle que he aprobado todo, que no es tan difícil, que todo es ponerse, pero sé que es inútil, conozco de sobra sus ¿qué haces en casa un sábado por la noche?
Me imagino que estará deseando que le pregunte por el piso que ha alquilado para vivir con Ana: le doy el gusto. Me contesta que ha discutido con ella porque el otro día se fue a Ikea y compró un puñado de adornos para darle una sorpresa, y cuando ella llegó del trabajo discutieron porque los cojines no combinaban con el sofá.  No había contado con ella para elegirlos. 
Pienso que me gustaría poder ser feliz con una vida tan simple, que me encantaría discutir sobre el color de los cojines del sofá y pensar que es lo más importante del mundo. 

Él me dice de pronto: “estoy ahogado, lo único que hago es trabajar, y ver a Ana, y trabajar”. Me gustaría recordarle que eso era lo que quería cuando dejó la carrera, pero recuerdo que no todo el mundo sabe elegir lo que quiere. Me da lástima. -¿Estás moreno, no?-, le pregunto, y sé que ya no tendré que preocuparme por sacar tema de conversación hasta el final del trayecto: él lo hará todo. -Sí-, contesta sonriendo-, estuvimos en Benidorm en julio...- 
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